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Roberto Rocafort, Victoriano 
Arina, José Pérez “Peruko”, 
Félix Cía, Juan José Echamendi 
y Félix Ortega recuerdan las pri-
meras canastas del basket foral

Los pioneros del
baloncesto navarro



A fi n de re-
memorar los 
principios del 
baloncesto 
navarro, 6’25 
juntó a unos 
invitados de 
excepción. 
Roberto 
Rocafort, 
Juan José 

Echamendi, 
Félix Ortega, Victoriano Arina, 
José Javier Pérez “Peruko” y 
Félix Cía, todos ellos guiados en la 
tertulia por José Mari Muruzábal, 
autor del libro “El baloncesto navarro. 
Historia de un proyecto compartido”, 
cuya publicación está prevista para 
marzo.

Fue un encuentro especial. A diferen-
cia de otros foros publicados en esta 
revista, no se trataba de debatir, sino 
de recordar y contar una historia. Se-
guramente, a la mayoría de los lectores 
los nombres anteriormente citados no 
le suenen de nada, pero desempeña-
ron un papel importante en la confi -

guración del 
baloncesto 
navarro.

Sentados 
para comer 
en la Peña 
Rotxapea, 
los primeros 
temas en 
aparecer fue-
ron el marco 

en el que se 
desempeñaban las competiciones 
por los años 40 y 50. “Hay mucha 
diferencia entre nuestros tiempos y 
ahora. Seguramente ahora se pague a 
partir de un cierto nivel y nosotros casi 

teníamos que poner dinero para jugar” 
afi rmaba Victoriano Arina. “Nosotros 
también cargábamos con las canastas 
para entrenar y jugar partidos, que por 
aquel entonces eran en el Euskal Jai”.

“Las noches en el Euskal Jai eran muy 
festivas” señalaba Félix Cía. Pese a 
todo, los asistentes reconocían que 
“no iba mucha gente a los pabellones”. 
“Por aquel entonces nosotros tenía-
mos noticias del baloncesto a través 
de los militares, y ellos fueron los que 
nos metieron en el mundillo” explicaba 
Félix Ortega, que tuvo sus inicios como 
jugador en el Montejurra.

A diferencia de la actualidad, las 
competiciones estaban limitadas a muy 
pocos equipos. “Creo que éramos 
unos seis u ocho equipos en total y 
la rivalidad era principalmente entre el 
Argaray, Oberena y Alegría de Iruña” 
comentaba Félix Cía. “La rivalidad 
con Oberena entre los jugadores del 
Argaray era terrible”, apuntaba José 
Javier Pérez “Peruko”. Esa rivalidad 
consideraba al Argaray como un club 
más elitista, mientras que otros como 
la Alegría de Iruña de una clase más 
baja. “Recuerdo una vez en el Labrit 
que Argaray saltó a jugar de raso, 
mientras que los de la Alegría de Iruña, 
en pitorreo, jugaron con monos de 
pintor y obreros” explicaba Félix Cía.

Los nombres de los equipos cambia-
ban, pero también lo hacían los esce-
narios. Por aquellos años la mayoría 
de los encuentros se disputaban en 
“Euskal Jai, o el estadio del general 
Mola, situado en la actual calle de 
Hermanos Imaz”. 

Los entrenamientos también eran dife-
rentes y las anécdotas así lo refl ejan: 
“recuerdo que algunas veces, después 
de entrenar en el Club Natación, nos 
duchábamos en el río mi hermano y 

yo. No sé a qué temperatura podría 
estar el agua, pero muy fría” afi rmaba 
Victoriano Arina.

Otra de las anécdotas las contaba 
José Mari Muruzábal, autor del libro. 
“Encontré un recorte de prensa en el 
que hablaba del partido entre Aldapa 
y SEU en el año 1954 de la fi nal de 
la liga navarra. Arbitraban Piernavieja 
y Ayestarán. Se llegó a la prórroga 

después de 
un jaleo es-
pectacular en 
el Labrit, que 
estaba lleno. 
Y uno de los 
colegiados, 
que el diario 
no dice cuál, 
salió corrien-
do antes de 

empezar a 
jugarse la prórroga”.

“Yo recuerdo que solía hacer de mesa 
Ruiz de Erenchun, el que fue decano 
del colegio de abogados” explicaba 
Roberto Rocafort.
Uno de los nombres que salió a la 
palestra fue el de Luis Navarro. Juan 
José Echamendi comentaba que 
en una ocasión “me dijo que tenía que 
echar del equipo a un jugador. No me 
daba ninguna razón, y yo le decía que 
no podía hacer algo así, que si echaba 
a alguien sin motivo a alguno perdía 
toda la autoridad. Al fi nal logré que me 
contara la verdadera razón y me dijo: 
¿Pero tú sabes todo lo que me revolo-
tea con las mocetas?”.

Félix Cía apuntaba de todas formas 
que “aunque Luis Navarro pudiera 
parecer algo dictador en sus formas, 
hizo su función dentro de la historia del 
baloncesto navarro”.
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José Mari Muruzábal

Todos conocemos la actualidad de nuestro 
deporte, pero muy pocos recuerdamos sus 
comienzos. J. Mª Muruzábal ha recogido en 

un libro, de próxima aparición, toda la his-
toria del baloncesto navarro y el foro de 6’25 
ha reunido a varios de sus protagonistas.

José Pérez  “Peruko”

Juan José Echamendi



Entre el público que frecuentaba los 
partidos de baloncesto, los invitados 
reconocían que tenían cierto éxito entre 
las chicas: “tengo guardada una foto 
de un partido que jugamos en Vitoria 
en el que había por lo menos ocho 
chicas amigas nuestras que venían a 
ver nuestros partidos”.

Unos viajes 
que nada tie-
nen que ver 
con los que 
en la actua-
lidad tienen 
que hacer los 
equipos. “La 
mayoría de 
los desplaza-
mientos eran 

muy largos y 
los efectuábamos en tren y autobús” 
explicaba José Javier Pérez “Pe-
ruko”.

En uno de esos viajes, concretamente 
en Bilbao, el público local recibió a los 
navarros a gritos de “¡Carlistas! ¡Hijos 
de curas!”. Victoriano Arina recor-
daba que “al terminar el partido estaba 
la policía y nos hizo salir del pabellón 
alternando a uno de Bilbao y a otro 
de Pamplona para que no hubiese 
bronca”. “Lo que no cuentan es que 
luego al llegar a Pamplona exageraban 
la bronca como diez veces más para 
que en el partido de vuelta el público 
les tuviese ganas a los de allí” replicaba 
entre risas Roberto Rocafort.
“Yo también recuerdo en una ocasión 
que en Bilbao echaron a un jugador 

del equipo 
contrario por 
faltas, y yo le 
dije al árbitro 
‘Oye, que 
el “4” tam-
bién juega 
bastante’, 
en plan de 
broma, y no 
se lo pensó 

dos veces y me echó a mi también” 
explicaba Victoriano Arina.

Precisamente el hermano de Victoria-
no, Pablo, fue el primer jugador navarro 
en jugar en División de Honor, recuerda 
José Mari Muruzábal. “Era el mejor” 
coincidían en señalar los invitados al 
foro. En su paso por Bilbao, Pablo 
Arina compartió vestuario con el mítico 
jugador del Real Madrid Emiliano. “A 
Pablo se lo llevaron a Bilbao garanti-
zándole piso y trabajo, pero no como 
para hacer dinero” afi rmaba Félix Cía.

Precisamente dinero no faltaba para 
poder haber emprendido una aventu-
ra del baloncesto navarro en la élite, 
pero lo que escaseó fue la voluntad 
y emprendedores. Así lo recordaba 
José Mari Muruzábal: “el Club 
Natación tuvo la oportunidad de tener 

un equipo en 
la elite, casi al 
mismo tiempo 
que Vitoria en 
lo que luego 
derivaría el 
Baskonia. 
Había dinero 
porque con 
las verbenas 
se generaba 
bastante, pero 

faltó gente que 
se animara a meterse en el proyecto”. 
“De cualquier forma”, explicaba Félix 
Cía, “el desarrollo del baloncesto na-
varro ha sido muy largo, porque desde 
los tiempos que estamos hablando 
hasta que ha cobrado fuerza ha pasa-
do mucho tiempo”.

Muruzábal continuaba relatando 
que las oportunidades de dar el salto 
en Navarra han sido bastantes, pero 
como confesaba, “siempre nos ha 
faltado ese ‘a punto de’ que es el di-
nero. Y los ejemplos los hemos tenido 
en Argaray; Oberena, que jugó la fase 
de ascenso a División de Honor; Club 
Natación, que estuvo mucho tiempo 
arriba y cerca de llegar a la elite; y el 

Calasancio. Y ya en los últimos tiempos 
tenemos los ejemplos de Señorío de 
Zuasti y Grupo Iruña Navarra”.

Roberto Rocafort recordaba cómo 
comenzó a ar-
bitrar. “Yo me 
metí a árbitro 
porque todos 
mis amigos 
eran jugado-
res”.

El que fuera 
colegiado 
recordaba 
una anécdo-

ta. “Una vez 
hace no mucho me encontré en un 
bar con una persona que me dijo, ‘¿tú 
eres Rocafort, el árbitro? ¿sabes que 
una vez fui a la cárcel por tu culpa?’. 
Resulta que en un partido que pité en 
Vázquez de Mella, hubo una bronca 
al fi nal y saltó uno para arrearme. La 
persona con la que me encontré saltó 
detrás para detener al otro y el capitán 
Arbeloa, que estaba de paisano, detu-
vo a los dos y los encerró en comisaría 
una noche”.

“Entre ellos eran faltones” explicaba 
Rocafort desde el punto de vista del 
árbitro. “Los de Argaray eran como 
más pijos, más superiores, los de 
Alegría de Iruña, por ejemplo, eran más 
brutos, pero después del partido todos 
éramos tan amigos. Incluso una vez 
me salieron dos de Alegría con una 
soga diciendo que me iban a colgar, 
pero tampoco le dabas mucha impor-
tancia”.

La mayor ovación que se llevó José 
Javier Pérez “Peruko” fue en Ma-
drid. “Recuerdo que iba en un contra-
ataque y me salió un gancho con la 
izquierda casi desde la línea de fondo”.

Por entonces el balón “era de goma, y 
de hecho creo que había fabrica aquí” 
comentaba Victoriano Arina, “aun-
que jugamos mucho tiempo con balón 
de cuero”.
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Félix Cía

Félix Ortega

Victoriano Arina

Roberto Rocafort
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“El hombre estudioso del baloncesto 
en Navarra ha sido Vidaurre, ya que 
leía muchas revistas” afi rmaba Félix 
Cía. “Fue a las Olimpiadas de Roma 
y estuvo 24 horas viendo balonces-
to” recordaba Roberto Rocafort. 
José Mari Muruzábal completaba la 

información 
explicando 
que “fue el 
primer téc-
nico navarro 
en obtener 
el título de 
entrenador 
de balon-
cesto, junto 
con Victo-
riano Arina”. 

“Entonces 
en los cursos se enseñaban principal-
mente jugadas” explicaba Juan José 
Echamendi.
Otro de los recuerdos de los invitados, 
y que sirve para contrastar la diferencia 
de hace cincuenta años, era el papel 
de Jesús Mari Labayen. “Creo que es 
el que más dinero ha hecho jugando 
al baloncesto” sostenía Victoriano 
Arina. “Ganaba 8.000 pesetas por 
partido” apuntaba Félix Ortega. Para 
poder comparar, el alquiler de un piso 
no llegaba a las 2.000 pesetas.

Pero uno de los motivos más importan-
tes por los que nuestros invitados for-

man parte de la historia del baloncesto 
navarro es por su incidencia directa 
en la fundación del Club Baloncesto 
Argaray. Victoriano Arina explicaba 
que “nos conocíamos entre todos y 
cada uno estaba en un club diferente. 
Como veíamos que prácticamente no 

nos daban 
nada, casi 
ni balones, 
decidimos 
juntarnos para 
jugar”

“En casa de 
los padres de 
Victoriano, 
allí se gestó 
todo” afi rma-

ba Félix Cía.

En la actualidad confi esan que siguen 
el baloncesto, pero únicamente por 
la televisión. “A mi me encanta Ricky 
Rubio, es espectacular” comentaba 
Félix Cía. “¿Ya está en la NBA, ¿no?” 
preguntaba José Javier Pérez “Pe-
ruko”.
Pero las diferencias entre antes y ahora 
son palpables también en los marca-
dores. “Pasar de 40 en un partido era 
muy complicado” reconocían los asis-
tentes. De hecho, José Javier Pérez 
“Peruko” relataba un partido “en el 
que terminamos 6-4. Había llovido y 
como la pista era de tierra se convirtió 
en un barrizal. A nada que botabas el 

balón se te iba”.

Félix Cía recordaba un campeonato 
de empresas: “yo competía con la em-
presa Imenasa  y nos clasifi camos para 
un sector en San Sebastián en plenos 
sanfermines. Para ir allí necesitábamos 
dinero. Como lo organizaba Educación 
y Descanso, fuimos a pedirle dinero 
para representar a Navarra en el cam-
peonato. Estuvimos con Fermín Pina, 
y, si el sorteo era el día 9, estábamos a 
día 7 y sin dinero. Nos dijo que el que 
tenía que dar la orden era un superior, 
pero que no sabía donde lo podíamos 
localizar. Nos dijo que iba a los toros, 
así que fuimos a la salida a esperarle. 
Nos comentó que fuésemos a estar 
de nuevo con Pina, que nos daría el 
dinero. Y cumplió. Fuimos corriendo a 
San Sebastián, pero llegamos y ya ha-
bían hecho el sorteo sin nosotros. Nos 
quedamos sin jugar, pero pasamos 
seis días fantásticos en San Sebastián 
con ese dinero”.

Este reportaje es tan sólo una pequeña 
muestra de algunas de las anécdotas 
que han vivido los invitados al foro de 
6’25. Nada comparado con lo que po-
drá aportar a los afi cionados al deporte 
de la canasta el libro “El baloncesto 
navarro. Historia de un proyecto 
compartido”, escrito por José Mari 
Muruzábal y que verá la luz próxima-
mente.

Agustín Alonso José Ignacio Roldán
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Pioneros del “basket ball”

Félix Cia
Nacido el 18 de julio 
de 1934, Félix Cía jugó 
principalmente en Arga-
ray y Anaitasuna.

Félix Ortega
Nacido el 13 de marzo 
de 1927, Félix Ortega 
jugó en Montejurra, 
Club Natación, Anaita-
suna y SEU. No llegó 
a jugar en Argaray “por 
ser demasiado mayor”, 
como él mismo expli-
ca.

José Pérez
“Peruko”

Nacido el 21 de enero 
de 1932, José Javier 
Pérez “Peruko”, jugó 

en el Esperanza, Club 
Natación, Anaitasuna y 

Argaray.

Victoriano Arina
Nacido el 30 de junio de 
1930, Victoriano Arina 
jugó en el Esperanza, 
Argaray, Amaya y San 
Juan. Es hermano de 
Pablo Arina, que llegó 
a compartir vestuario 
en Bilbao con el jugador 
del Real Madrid Emilia-
no.

Roberto Rocafort
Nacido el 17 de agos-
to de 1934, Roberto 
Rocafort fue durante 
muchos años árbitro de 
primera división.

Juan José
Echamendi 

Nacido el 12 de marzo 
de 1927, Juan José 
Echamendi fue jugador 
y entrenador, principal-
mente en Oberena y 
árbitro.

 


